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CUESTIONARIO DE MATEMATICAS 
El an. 37 de la Ley de Educacion Primaria de 1945, dispone: 
«La Enseiianza primaria se organizara en plan dclico y de conformi­
dad con el desenvolvimiento -psicologico de Ios escolares a ��:raves de 
Ios distintQs perlodos de graduaci6n, y abarcara los �Siguientes grupos 
de conocimientos: a) instrumenta.!es; b) formativos, y c) complemen­
tarioslJ. 
Le cabe a las Matematicas, por ellas en si y por sus aplicaciones, d 
participar del caracter de estos tre.s grandes grupos de conocimientos. 
Ademas habra de tenerse en cuenta lo que debe ser comun al ,tratar 
de confeccionar un CuESTIONARIO de cualquier materia: a) Lo que el 
niiio debe aprender; b) Lo que d nifio puede aprender. 
Estas cuestiones plantean Ios siguientes problemas: I) Extension y 
tipo de conocimientos utiles para su vida posterior; II) Conocimien· 
to psicol6gico del niiio y de sus etapa.s de evoluci6n. 
Los 5nes peculiares que deberan perseguir!.e oseran: A) Dotar al 
alumno de una preparaci6n que le permita resolver Jas cuestiones que 
en este orden le planteara la vida practica; B) Apreciar cuantitativa­
mente los hechos y fen6menos naturales y sociales, asi corno 6US rela­
ciones y Leyes; C) Desarrollar su atenci6n, esplritu reflexivo y juicio 
mediante ejercicios adecuados. La Escuela debe ser un medio social 
donde d niiio aprenda a conocer a sus semejantes, adaptar.se a la orga­
nizaci6n de que participa y prepararse para ser miembro utiJ. y cons­
ciente de su rpapel en la vida. Por eso el Cuestionario ha de tener UIIla 
base biosocial, tomando sus temas del medio. 
Es opinion comun entre psicologos, fil6sofos y educadores que la 
evoluci6n p61quica del individuo es una roproducci6n abreviada de la 
evoluci6n de la cultura. Y es tambien un hecho cierto que en la adqui­
sici6n de conocimientos, el orden psicol6gico esta representado por una 
primera etapa de observaci6n directa de Jos objetos y hechos; una se­
gunda de asociaci6n en ol tiempo y en el espacio y lllttla tercera de ex­
presi6n concreta o abstracta. 
Esto hemos de tenerlo en cuenta al redactar Ios Cuestionarios de 
100 ISIDORO .':>ALAS PALENZUELA 
Matemáticas, a má.s de considerar las peculiaridades de estas Ciencia¡, 
Pues si a las Ciencias Naturales se las designa bajo el nombre comú9 
de Ciencias e�perimentales, siendo la Matemática, por antonomasia, 
como la Ciencia del razonamiento, no hay que olvidar este carácter de 
tógica ,n acción. 
Pasemos revista muy breve a esta evolución histórica : 
Pitágoras, al decir «las cooas son números» y colocar al número 
como fundamento de su sistema filosófico, conquistó el gran mérito 
de imprimir a la investigación científica ese ordenamiento caracterís­
tico; cosechero de tan clamorosos triunfos en todas las ramas del s;¡ber 
científico, según ya preveía Leonardo de Vinci al decir que «las Cien­
c�as -ron cada vez más verdaderas cuanto más se informan de los mé­
todos matemáticos» . 
Y si Platón y Aristóteles reclamaron para las Ciencias Exactas �a 
atención de los estudiosos con aquellas célebres frases : ((Dios mismo, 
geometriza».  <<Nadie entre en esta casa: .si no sabe Geometría» . Los 
matemáticos modernos, que buscan cl sentido epi·stemológioo de las 
mismas, toman a la Matemática como el andamiaje de -sus aplica­
ciones técnicas, y cada día se <éirma la convicción de que el substratum 
del mundo :físico, último resto de realidad en la progresión ideaU.sta de 
la Epffitemología, es la estructura de grupo, y ahí están la Mecánica 
Estadística, Ja Teoría de 1os Quanta, ·la Física Nuclear, la Teoría de 
Grupos, la Transformación de Laplace, el cerebro electrónico . . .  , Eins­
tein, Poincaré, Doers, etc., ,que quieren ex¡Xicar el rpor qué de todas 
las cosas, aunque ¡por encima de todo quede la Omnipotencia de Dios, 
inaccesible a: la pobre inteligencia humana y, sin embargo, reina de la 
Creación como El Ja creara. 
Estamos en una encrucijada parecida a la del siglo XVII, donde 
Newton y Leibnitz llegaron a Ja cúspide de un edificio cuyos cimiento� 
habían ipue..9to Eudoxio de Cnido y Arquímedes, y los pisos subsi­
guientes Galileo, Cavalieri y Torricelli, Pascal, Ferma:t y RoverbaJ., Wal­
lis, Mercatore y Barrow. 
Con eil. descubrimiento de Ja gravitación universal y de la inven­
ción del método de fluxiones se abrió una era gloriosa para las Cien­
mias Físi�o-Matemáticas, que llevó al extremo de hacer creer que los 
nuevos cálculos podí"!_n extender su poder sobre todo Jo creado, ya 
fu.era del mundo físico o moral, tal que Algarotti, conocido populariza­
dor de la Filosofía new.toniana, enunciase la sigti�ente Ley :  «El amor 
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de un amante decrece en raz6n del cubo de la distanciai que lo sopara 
de ·su amada y dd cuadrado del tiempo que dure su ausencia»,. 
Actualmente, no es que fa Matemática retorne al estado metafísico, 
el «estado primitivo» de la escala comtiana;  ni es una superaci6n o 
sucesi6n do! estado metafísico, sino una clara y nítida clasificaci6n de 
problemas que convivirán eternamente. El espectáculo no es insólito, 
basta recordar las discusiones desencadenadas por la creación del Cá.l.aw­
lo infinitesimal, hasta que Bolzano y Cauchy, en los comienzos dd x1x, 
dis1paron la niebla que lo empañaba. Crisis también superada oca­
sionaron las geometrías no euclídeas, y .también , finalmente, las crea­
ciones cantorrianas finisecuilares, no tanto por eJ 'problema transfini.to 
que plantearon como por la introspecci6n general a que indujeron. 
Los matemá1:icos Se ocuparon durante siglos exclusivamente de la 
tarea deductiva, volviendo las espaldas al problema de la génesis. de los 
postulados. Ha sido ipreci·so, para aolarar l a  situaci6n, e1 trabajo con­
junto de matemáticos dotados de vocación fi1os6fica (todos los grandos 
la poseen) y de fil6sofos estudiosos de la Cíencia. Fruto de tal colabo­
ración ha sido un cuerpo de doctrina, ya mury valioso, en el que no todos 
los problemas capitales están resueltos, pero sí p11anteados. 
Hadamard rha dicho: «He aquí un extraño fenómeno. Una disci­
plina que ha .sido llevada al estado positivo (científico), está en vías 
de volver al estado metafísico. Esta Ciencia es :la más vieja, la más 
simple y perfecta de las Ciencias: la Matemática» . 
En este camino de ida y vuelta se han 'superado los escollos y se 
han allanado las dificllltades. 
INDICACIONES ESPECIALES 
Teniendo presente ilas consideracione.s anterioros, los Cuestionarios 
deben orientarse habida cuenta del sujeto educable. 
Es indispensable que el aprendizaje de la Matemática, como mode­
lo de razonamiento, comience desde 1os primeros años para que la
mente del niño no adc¡iu�era falsos conceptos y malos hábitos de pensar, 
que pudieran viciar su vid;i mental futura. Esta enseñanza deberá hacer­
se en forma muy moderada, o oportun a  y escalonada. razonando bien,; 
esto implica huir de falsas inferencias que. encierran · conceptos equivo­
cados o definiciones que disimulen círculos viciosos. Imponer directa-
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mente una propiedad, cuya explicaci6n no esta a su alcance, o un nom­
bre que resudte Lmprescindible, sera siempre preferible a dar una jus­
tifiicaci6n falsa o ouna definici6n incorrecta. En tal caso, bastara con­
fe.sar <la dificultad y confiar en la autoridad de Ios hombres de Ciencia. 
El nifio debera ir adquiriendo el habito de 1a generalizaci6n, des­
prendiendose poco a poco de lo material y alcanzando lo abstracto a 
traves de inducciones que genera;licen Ios ejemplos y experiencias. El 
estudio deJa Matematica requiere que se Ja compr&nda y aprenda, que 
no es, aunque lo parezca, redundancia. 
Debe tenerse la convicci6n de la -sencillez dei razonamiento marte­
matico bien llevado; que no es necesario poseer condiciones innatas ni 
configuradones craneanas especiale.s para comprenderlo. Unas personas 
encontraran mas facilidad que otras, ·pero ninguna estara impedida de 
hacerJo, y jiUIStamente los que se sientan mas alejJdos de esta Ciencia 
son Jos que rpercibiran despues la necesidad que tenfan de aprender este 
ejercicio intelectual. Algunas veces la difiwltad e.sta en desconocer al­
gunas sencillas propiedades de conexi6n, es decir, que como prueba el 
profesor Young, «�!a matematica es una ·�orma corriente de pensar». 
No se hara soparaci6n entre Aritmetica y Geoun�trfa, pues en rigor 
ambas disciplinas estaran lntima.mente unidas a Ja Ensefianza Primaria, 
con mas motivo que en la secundaria, que ya va .siendo corriente. Am­
has se daran simultaneamente, de modo que cada 'lllfia de ellas auxilie 
y aclare a la otra. 
Se tendra en cuenta en todos Jos •periodos el Calculo men•al; es de 
gran vaJor practico y educative, por lo que facilita la ensefianza con 
su rapidez y animaci6n, cultiva >la atenci6n, la reflexi6n y la invenci6n; 
en una palabra, desarrolla la manera de pensar. 
Cada pedodo de escolaridad, dentro de las normas que -sefialamos, 
tendra unas caracterfstica.s espedficas en •sus Cuestionarios. 
En el perfodo de Ensefianza Elemental se cu.idad. que todo sea a 
base de intuici6n y acci6n, de observaci6n y experiencia. A esta edad 
s61o interesa al nifio Jo concreto, lo que ve y toca a su alrededor: ha bra 
de lfgarse el empleo de l!os numeros y calou[os a medidas reales, a pro­
p6sito de prob!emas vivos cuyos dato.s han sido recogidos de primera 
mano par Ios nifios. Los medios de mecanizaci6n se iran utilizando de�­
pues como aplicaci6n, como gimnasia de la intdigencia. 
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Periodo d� Perfeccionamiento.-En el Plan dclioo que propugna­
mos, � deberan orientar Jos Cuestionarios aquf, hacienda primeramente 
una recapitulaci6n del perfodo anterior, siguiendo despues cultivando 
el ejercicio de da atenci6n y de .Ja memoria, el juicio de comparaci6n, d 
analisi.s y la slntesis, entrando en la 16gica deductiva. Es la etapa de la 
ordenaci6n y sistematizaci6n de los conocimientos adquiridos. 
Respetar la esponclnea e inteligente observaci6n dol niiio hacienda 
que intuya propiedades que nosotros no Je decimos, a.unque le ponga­
mos en camino de ello. 
Se proporcionar:l a! niiio un instrtumento de aplicaci6n pr:l.otica en 
las transacciones ordinarias de Ja vida. 
El raciocinio y la reflexi6n -sed. principal objeto de desarrollo en 
esta edad. 
Periodo de lniciaci611 Pr"fesional.-Es d perfodo de eontronque con 
!as Enseiianzas Medias, Tecnicas y Laborales y con la propia v�da. Este 
caracter informar:l a Ios Cuestionarios y al mismo estaran supeditados. 
Recopilani los de Ios anteriores Grados ampliandoles con miras a 
una aplicaci6n profe,sional y complernentaria de la culttra. Sabre un 
fondo comun de conocimientQs basicos tendra orientaci6n diferenciada 
hacia !as distintas modalidades de la I niciaci6n Profesional. Se procu­
raran imprirnir habitos de correcci6n, laboriosidad y orden, sin rnenos­
cabo de las iniciativas, aficiones y gustos per:;onales que no debemos 
coartar. Se tendran en cuenta a esta edad el rigor y exaotitud 16gicm 
con una progresiva abstracci6n dd raciocinio, nunca, claro oscl, llev�­
d()s a la exageraci6n. 
CoNSIOERACIONES SOBRE LOS PROBLEMAS 
En Ios Ot•estionarios no debe olvidarse d gran papd que en las 
Maten-:aticas representan Jos problemas de aplicaci6n. Seguramente C!Ue 
las dificultades que para muchos presentan estas ciendas es por el cadc­
ter abstracto que ISe da a su ensefianza, moviendose en una zona oe 
puro l!ormal�smo y formulismo, olvidando las condiciones mentales del 
niiio y la esencia de h funci6n escoJar primaria. 
La paTte te6rica de las matematicas infiltrandola a trav�s de los 
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problemas, unru; veces como aplicaci6n inmediata de los rprincipios es­
tudiados, otras para estimular la.s facultades de invenci6n. 
Los problemas de Ja Escuela tienen esta doble finalidad, ser Ja fase 
inicial y Ja fase final de un mismo proceso. Suscitan d interés para 
plantear y descubrir las normas del cálcufo y deben ser además la apli­
caci6n práctica de esas mismas normas proyectadas a las cuestiones de 
ta vida, humanizando lo abstracto. 
Problemas mentales primero, escritos después; sacados de la pro­
pia vida; bien graduados en dificuhad creciente y con la.s condiciones 
de familiaridad, sencillez, acomodaci6n de los datos a la realidad y re­
laciones 16gkas y convenientes. 
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